TEMA 7: ESTUDIO SOCIOCOGNITIVO DE LA PERSONALIDAD Y LA CONDUCTA.
Críticas al estudio de la personalidad basado en el concepto de rasgo:

1. La conducta de las personas no es tan consistente como se predice desde el concepto de rasgo. Más bien varía de una situación a otra en función de las demandas específicas que cada situación plantea. Por otra parte, pese a la variabilidad situacional de nuestro comportamiento, seguimos reconociéndonos como la misma persona.
2. Las teorías de rasgo han sido cuestionadas por el empleo de unidades globales (rasgos de personalidad), que son abstracciones elaboradas a partir de promedios de conducta, que no responden a ningún caso concreto, dando por supuesto que el rasgo significa lo mismo para cada persona y viene definido por el mismo tipo de conductas.
3. Se sostiene que el rasgo permite hacer predicciones promediadas (aplicables a distintas situaciones), pero no permiten predecir el comportamiento de un individuo en una situación específica. Esto es, los rasgos posibilitan hacer predicciones de conducta acontextuales (aplicables a cualquier situación), por entender que el determinante esencial de la conducta es la personalidad.
4. El rasgo permite describir a los individuos y tiene una gran utilidad clasificatoria (para identificar tendencias comportamentales promedio), pero parece encontrar muchas limitaciones para predecir el comportamiento de individuos concretos en circunstancias igualmente específicas.
A estas cuestiones se intenta dar respuesta desde los planteamientos sociocognitivos, que parten de la convicción de que: la discriminabilidad de la conducta y la complejidad de las interacciones entre el individuo y la situación, sugieren la conveniencia de focalizarse más específicamente en el modo en que la persona elabora y maneja cada situación particular, en vez de intentar inferir los rasgos que tiene generalmente.
CONCEPTUALIZACIÓN DE LA PERSONALIDAD.
El carácter activo del ser humano significa que no es un receptor pasivo de la estimulación externa, sino que elige y, en gran medida, genera el escenario en que se va a desarrollar su conducta. En ese sentido, las personas difieren en la manera en que categorizar las situaciones en que se encuentran, interpretando y dando significado a los distintos indicios presentes en las mismas.
Elementos y unidades básicas integrantes de la personalidad:

Las variables que definen el conjunto de recursos personales, desde los que la persona se enfrenta a la situación y pone en macha el proceso dinámico de cualquier comportamiento, son los siguientes:
Capacidad de simbolización: En el curso del desarrollo cognitivo y mediante las diversas experiencias de aprendizaje, el individuo va adquiriendo información sobre sí mismo, su conducta, el mundo que le rodea y las relaciones existentes entre estos factores. Así adquiere la capacidad para generar estrategias cognitivas y conductuales, acordes con las nuevas situaciones en que en cada momento se encuentre.
Las personas, entonces, difieren, no sólo en la competencia que poseen sobre habilidades y conocimientos adquiridos para generar estrategias cognitivas y conducta manifiesta, sino también en las estrategias concretas que ponen en juego para enfrentarse a las distintas situaciones con los recursos que poseen (lo que interesa es saber “qué puede hacer con los recursos que posee”, más que “qué características le definen”).
Las personas pueden diferir en las transformaciones cognitivas que introducen en la estimulación, cuyo impacto sobre el individuo queda de esta manera modulado por tales estrategias cognitivas. En definitiva, los constructos personales son marcos de referencia significativos, en función de los cuales el individuo categoriza los distintos fenómenos y acontecimientos a los que se enfrenta, incluido él mismo y su conducta. Estos filtros se estabilizan en el repertorio cognitivo del individuo en la medida en que son adaptativos, ya que, mediante ellos, el individuo puede predecir el comportamiento de los demás y anticipar las consecuencias del propio comportamiento.
El manejo de símbolos concede una gran libertad ante las demandas objetivas de la situación. Mediante ellos, el individuo puede ensayar posibles estrategias, tomar en consideración conductas alternativas, recorrer toda la secuencia de contingencias necesarias para el logro de los planes, etc.
Esta capacidad de simbolización es la que dirige en gran medida nuestra conducta, y explicaría que podamos enfrentarnos de manera adaptativa a situaciones con las que no hemos entrado en contacto previamente, o que podamos aprender sin necesidad de experiencia directa. Nos formamos una representación mental de esquemas relacionales conducta-consecuencias. El valor adaptativo de los procesos de construcción y categorización de la realidad explicaría el carácter relativamente estable y generalizado de los mismos.

Capacidad de anticipación: Las personas hacen una categorización de las situaciones en que se encuentran y de las posibilidades de respuesta que posee. Además tienen expectativas (acerca de las consecuencias previsibles asociadas a las distintas alternativas de respuesta) que van a guiar la elección definitiva de la conducta a desarrollar, en la medida en que posibilitan al individuo anticipar contingencias futuras.
Esta variable nos permite explicar las diferencias individuales ante una misma situación objetiva, y el comportamiento que a veces puede presentar una persona, cuando las contingencias objetivas de la situación podrían predecir comportamientos claramente discordantes con el presentado. La conducta de cada persona vendrá condicionada por el modo peculiar como interpreta las características y requerimientos de la situación, así como el tipo de consecuencias que espera obtener o evitar.
Se pueden distinguir básicamente dos tipos de expectativas:
A) Las vinculadas a los resultados previsibles de la conducta: cuando el individuo afronta una situación lo hace, habitualmente, desde las expectativas generalizadas a partir de las consecuencias de su conducta en situaciones anteriores, que guardan similaridad con la situación actual. Lo más frecuente es que tales expectativas generalizadas sean el principal determinante de la conducta, aunque, en cada caso, resulten moduladas por la información adicional que proporciona la situación concreta. Cuando la situación es altamente específica, la conducta vendrá determinada en mayor medida por las expectativas específicas estrechamente vinculadas a la situación.
B) Las relacionadas con las consecuencias asociadas a determinados estímulos presentes en la situación: el individuo aprende que ciertos estímulos predicen ciertos acontecimientos, estando su conducta determinada por la anticipación de los acontecimientos que señalan tales estímulos, cuyo valor predictivo depende, básicamente, de la particular historia de aprendizaje del individuo y del significado que éste le otorga.
Valores, intereses, metas y proyectos vitales (aspectos motivacionales): Otro determinante importante de la conducta concreta que el individuo desarrolla en cada caso es el valor que uno concede a las consecuencias de su conducta, y a los acontecimientos a los que se enfrenta. El carácter positivo o negativo que las personas asignan en uno y otro caso se establece por la capacidad que tales acontecimientos han adquirido para inducir estados emocionales positivos o negativos (es decir, el valor funcional como refuerzo que poseen para cada persona).
De igual manera, es preciso tomar en consideración cuáles son los intereses y preferencias, los objetivos, metas y proyectos que pretendemos lograr y satisfacer con la forma de conducta elegida. Las personas se esforzarán por llevar a cabo una determinada conducta en la medida en que les resulte atractiva.
Sentimientos, emociones y estados afectivos: El estado emocional actúa como un filtro de la información que se procesa sobre el entorno y sobre sí mismo.
Mecanismos y procesos autorreguladores: En los seres humanos, la conducta está guiada en mayor medida por mecanismos de autorregulación que por los estímulos exteriores, salvo en aquellas ocasiones en que la fuerza de los factores externos alcanza gran intensidad. Estos procesos consisten en la elaboración, por parte del individuo, de un conjunto de reglas de contingencia que dirigen su conducta en ausencia de, y a veces pese a, presiones situacionales externas inmediatas. Tales reglas especifican qué tipo de conducta resulta más apropiado en función de las demandas de la situación concreta, los niveles de ejecución que se debe lograr, y las consecuencias del logro o fracaso.
Unidades globales vs. Contextuales.

El empleo de categoría globales, como los rasgos, nos puede orientar para conocer la posición relativa de un individuo con relación a su grupo normativo, pero nos dice muy poco acerca de cómo se comporta ese individuo, con esa característica, ante situaciones concretas.
La posibilidad explicativa de la conducta individual en contextos específicos nos brindaría el conocimiento de: 1) los procesos que caracterizan el mundo psicológico del individuo, 2) las interrelaciones y organización existentes entre los mismos y, 3) el modo en que hace frente a las peculiares demandas que cada situación le plantea. Siendo así que estas características y requerimientos de la situación activan unos procesos, inhiben otros y no afectan a otros, y, a u vez, el resultado de esta interacción altera potencialmente tanto los procesos y dinámica (el sistema global) del individuo, como la propia situación.

La conducta es fruto conjunto de características del individuo y de la situación, siendo así que, tanto la persona como la situación se ven modificadas al mismo tiempo por la conducta desarrollada.
La personalidad como disposición de conducta.

El valor de la personalidad como disposición de conducta se mantiene tanto en las teorías de rasgo, como en las sociocognitivas, aunque en cada caso el término disposición se entiende de diferente manera: a) en las teorías de rasgo, la personalidad es una disposición de conducta (tendencia a comportarse de determinada manera), sin conceder importancia al contexto específico en que ocurre la conducta; b) en los planteamientos sociocognitivos, la disposición de conducta se refleja en la tendencia a presentar patrones discriminativos estables situación-conducta, de forma que a conducta presentará variabilidad en consonancia con las cambiantes demandas de la situación (se habla entonces de coherencia más que de consistencia).
La observación de los patrones estables contextualizados y discriminativos de conducta que caracterizan al individuo, nos permite identificar el sistema dinámico de interrelaciones existentes entre los diversos procesos psicológicos que constituyen elementos estructurales básicos de la Personalidad. Este sistema se activa en respuesta a las características peculiares de la situación, y se manifiesta en el modo característico con que cada persona se enfrenta a las circunstancias que le rodean y negocia la respuesta más adaptativa posible (aquella que le permita alcanzar el mayor equilibrio entre las demandas de la situación y sus competencias y recursos conductuales).
La personalidad como sistema.

Las personas difieren:
a) En el grado en que poseen los procesos psicológicos (unidades básicas de personalidad) y en el contenido específico de cada uno de esos procesos.

b) En el tipo de situaciones en que tales unidades se activan, así como en la facilidad con que se activan ante las circunstancias apropiadas.

c) Y sobretodo, en el sistema organizado de interrelaciones entre tales procesos psicológicos (desde los que el individuo se enfrenta a la situación), dando lugar a perfiles idiosincrásicos de conducta estables y predecibles.
Las cuestiones que interesan serían: ¿cómo están interrelacionadas estas unidades en cada individuo?, ¿cómo y ante qué tipo de información se activa?, y ¿cómo se dinamiza y evoluciona este sistema a lo largo del desarrollo y mantenimiento de la conducta?
A este respecto, no debe entenderse la secuencia global de conducta como un encadenamiento de compartimentos estancos, sino como un entramado dinámico en el que los procesos (que configuran las unidades de análisis de la personalidad) están continuamente interaccionando entre sí, y con las características de la situación, y que va cambiando como efecto del mismo proceso de interacción y afrontamiento, de forma que el modo en que percibimos y valoramos la realidad y a nosotros mismos, va cambiando en función de los resultados de nuestra conducta.
Ejemplo 1: Interrelaciones entre factores personales y situacionales.
La situación global considerada (juicio y veredicto), aun siendo la misma, en términos objetivos, para todos los sujetos, activó todo un conjunto de creencias, valores y sentimientos diferentes en unos sujetos y otros, que suscitan reacciones emocionales diferenciadas, y que llevan a unos sujetos a mostrarse de acuerdo con el veredicto y a otros en desacuerdo.
Ejemplo 2: Interrelaciones recíprocas entre persona, situación y conducta.
La hipótesis central de esta investigación es la siguiente: el modo en que uno percibe una situación, activa una serie de expectativas, emociones y sentimientos, que pueden desencadenar conductas que, a su vez, crean situaciones congruentes con las expectativas y creencias iniciales, lo que lleva a reforzar el modo en que se interpretan las circunstancias que nos rodean y la manera en que se reacciona a las mismas.
Esta idea es la misma que la de “la profecía que se autocumple”: cuando uno piensa que algo le va a ir mal, se comporta de manera tal que, de hecho, las cosas terminan saliéndole mal.
Los resultados del estudio mostraron que: la pareja de sujetos que percibían rechazo en la situación, incrementó su nivel de enfado, mientras que quienes percibían la situación como más relajada, mejoraban su estado de ánimo. Además, los sujetos de la condición “rechazo” desarrollaron más conducta negativa.
Luego se estudiaron las interrelaciones entre: percepción de rechazo, conducta y consecuencias. Se encontró que: la percepción inicial de rechazo tiene escasa influencia directa sobre las consecuencias, pero influye indirectamente, al incidir directamente sobre el desarrollo de conducta negativa, que a su vez, conduce de manera directa a las consecuencias.
En resumen, a partir de un patrón similar de interrelaciones entre los elementos de la secuencia conductual, las personas pueden diferir bastante en el tipo de resultados que alcanzan con su conducta, según el modo en que perciban y valoren el contexto y el modo de reaccionar a tal valoración.
CARACTERÍSTICAS DE LA SITUACIÓN.

A la hora de entender la conducta como fruto de la constante interrelación entre factores del individuo y la situación se concede, mayor relevancia a la dimensión subjetiva de dicha situación. El sujeto en gran medida elige o moldea el tipo de situaciones en que se desenvuelve su conducta, en función, en gran parte, de sus propias características personales.
Análisis de la situación.

Para este análisis se han empleado prioritariamente dos estrategias (aunque algunos las utilizan conjuntamente), estudiar:
a) El modo en el que el individuo percibe y valora la situación: Se busca definir dimensiones que permitan identificar características relevantes de la situación (en base a las cuales difieren unas de otras) y que se reflejan en el diferente modo en que las personas las perciben, valoran y reaccionan ante ellas.
b) El modo en el que el individuo reacciona ante la situación: Se busca definir categorías que permitan identificar tipologías de situaciones funcionalmente equivalentes, en la medida en que tienden a ser percibidas y valoradas de manera similar o a suscitar tipos de reacciones parecidos.
Taxonomía situacional.

La finalidad de elaborar estas taxonomías es reducir la diversidad fenoménica de la multiplicidad de situaciones en que uno se puede encontrar, mediante la identificación de parámetros comunes a todas o grupos de ellas. De esta forma se espera que mejore y se homogenice la comunicación y contrastación de resultados procedentes de distintas investigaciones, que permitan obtener principios de funcionamiento generalizables para una mejor comprensión y predicción del comportamiento.
Estructura-ambigüedad de la situación.

Las variables de la situación tendrán mayor valor determinante y predictivo, mientras más estructurada esté la situación, lo que se traduciría en que: a) induce similares expectativas en los individuos; b) ofrece adecuados incentivos; c) es uniformemente codificada por la mayoría de las personas; y d) proporciona las condiciones de aprendizaje requeridas para una ejecución exitosa.

Por el contrario, a medida que se incrementa el grado de ambigüedad de la situación, disminuye el peso de las variables situacionales en la determinación del comportamiento, y aumenta el efecto de las variables personales.
Congruencia personalidad-situación.
Siempre hemos estado haciendo referencia a la interrelación entre personalidad y características específicas de la situación, pero no de cualquier situación, sino de aquellas que son congruentes con la naturaleza de la disposición de personalidad; aquellas en las que el individuo ve la oportunidad para desarrollar sus competencias y hacer realidad los proyectos que pretende alcanzar.
Un ejemplo de esta congruencia personalidad-situación, lo encontramos en una investigación, cuyos resultados muestran cómo aquellas personas caracterizadas por una significativa sensibilidad al rechazo, en contraste con aquellas para quienes esta característica no es definitoria de su personalidad, presentan más probabilidad de tener conflictos con su pareja. Pero no en cualquier situación, sino precisamente en las que son congruentes con las características definitorias de su personalidad.
Estos datos refuerzan la idea de que cualquier manifestación conductual es expresión de la interrelación entre aspectos del individuo y características de la situación. Esta interrelación es particularmente eficaz para determinar una u otra forma de comportamiento, cuando en la situación hay elementos apropiados para activar la expresión de la potencialidad de conducta que constituye esencialmente la personalidad.
EXPLICACIÓN DE LA CONDUCTA.
Interacción persona-situación.

Una de las notas más destacadas de los planteamientos sociocognitivos es el empleo que en ellos se hace del concepto de interacción, como unidad básica de análisis y de predicción en el estudio de la conducta.
Supuestos interactivos.

La hipótesis interaccionista propone, en esencia, la interacción de variables personales y situacionales como la unidad de análisis y explicación de la conducta. La abundante evidencia empírica disponible, pone de manifiesto cómo la conducta se debe en mayor medida a la interacción de ambos tipos de factores, que a cada uno de ellos tomados aisladamente.

Desde esta perspectiva, se propone determinar en función de qué características (de la persona y la situación) el individuo desarrolla uno u otro tipo de conducta. Así, cualquier manifestación conductual refleja tanto características de la persona como de la situación.  Unas conductas pueden estar determinadas en mayor medida por características personales en algunos sujetos y otras conductas, o las mismas, pueden estarlo en mayor medida por características de la situación en otros sujetos. Además esta relación puede cambiar de una situación a otra.
La investigación debe encaminarse al entendimiento de cómo factores personales y situacionales se interrelacionan y codeterminan en su actuación, llevando al desarrollo y mantenimiento del patrón de estabilidad y cambio que cada individuo presenta en su repertorio de conducta. Este patrón es relativamente estable y predecible, en la medida en que el sistema dinámico de interrelaciones entre procesos psicológicos (que define la personalidad) también es estable y predecible en su funcionamiento y dinámica. Es ese patrón coherente de comportamiento el que permite identificar al individuo, pese a los cambios que presenta en su conducta.

Por tanto, los tres supuestos básicos del interaccionismo son:
1. El individuo se considera como agente activo, intencional: se hace especial hincapié en los factores cognitivos, afectivos y motivacionales, como base de diferenciación individual y explicación conductual.

2. De la situación se enfatiza el significado psicológico: la situación incide sobre la conducta, según es percibida y valorada por el sujeto.
3. La conducta se entiende como función del proceso continuo de interacción, bi o multidireccional, entre factores del individuo y de la situación: ambos tipos de factores y sus interrelaciones se ven, a su vez, afectados por las respuestas que va emitiendo el individuo.
El proceso de interacción.

En este contexto, el concepto de interacción se emplea con un doble sentido:
1. Hay interrelaciones entre P y S (las VV.II), y la conducta (VD) es un efecto de esta interacción. Se asumen relaciones causales unidireccionales: las VV.II a partir de su interacción, inciden en la VD, pero no a la inversa.
2. Hay interacción entre todos los elementos del sistema que se relacionan entre sí en un constante feedback multidireccional. No tiene sentido separar VV.II y VV.DD. Es una interacción recíproca.
Pervin sugiere que se emplee “interacción” para relaciones causales unidireccionales, y “transacción”, para la causalidad recíproca entre elementos de la ecuación comportamental. Transacción tiene las siguientes propiedades:
· Cada parte del sistema no es independiente de las otras o del sistema como totalidad.
· Existe una relación recíproca constante entre las partes. No hay relaciones de causa-efecto sino transacciones.
· La actividad de cualquier parte tiene consecuencias para las otras.
El análisis de los efectos de la interacción unidireccional aporta una información valiosa pero insuficiente, ganado el análisis de los efectos de interacción multidireccional recíproca, que son el determinante esencial del desarrollo de cualquier conducta.
Regularidad y discriminabilidad de la conducta.
Lo definitorio de la conducta de un individuo es la presencia de perfiles estables de covariación situación-conducta, cuyo conocimiento nos permite predecir la conducta en términos de relaciones de contingencia, que identifican las condiciones y circunstancias en que es más probable la ocurrencia de uno u otro tipo de conducta. La personalidad de un individuo de expresa a nivel conductual en el patrón particular con el que sus conductas y experiencias varían en función de la situación de manera sistemática y predecible.
El comportamiento es esencialmente discriminativo y cambia n función del modo en que percibimos la situación, valoremos los recursos de que disponemos y ponderemos las consecuencias esperables de las distintas alternativas de respuesta con las que contamos. Cabe esperar que una persona se comporte de manera similar en situaciones que perciba e interprete de manera semejante. En este sentido decimos que la conducta es coherente, porque siempre responde a la interacción entre características del individuo y requerimientos de la situación.
Implicaciones para el conocimiento de la personalidad.

El conocimiento del perfil de conducta que caracteriza a una persona nos permite identificar las razones de su comportamiento. Y la observación sistemática del patrón de estabilidad y cambio que caracteriza la conducta de una persona, nos permite conocer más profundamente el sistema de interrelaciones entre procesos psicológicos que definen su personalidad, que si nos basásemos sólo en una muestra de situaciones.
Una misma conducta puede tener significados distintos en función del contexto en que se presenta. Así, la observación de cambios de la conducta según la situación, puede permitirnos identificar: qué procesos psicológicos están implicados en cada caso, qué busca satisfacer el sujeto, cómo percibe la situación, y a qué configuración estimular está respondiendo.
Implicaciones predictivas y adaptativas.

La observación sistemática de la conducta en muchas situaciones posibilita hacer predicciones de la conducta individual en situaciones específicas. Tales observaciones nos permiten conocer el perfil interactivo que el individuo tiende a desarrollar ente determinadas características de la situación, que le resultan relevantes. Conoceremos así ante qué tipo de situaciones, en qué circunstancias, tiende a comportarse de una manera y ante cuáles se comporta de otra.
La diferencia entre estas predicciones “contextualizadas” (en las que tomamos en cuenta el contexto en que ocurre la conducta) y las que se hacen atribuyendo al individuo un determinado nivel de rasgo, es que en las primeras al individuo se la caracteriza en base a su perfil estable interactivo (expresado en relaciones de contingencia situación…conducta), y no en base a características descontextualizadas, que sólo reflejan promedios de conducta, pero no la conducta concreta en cada situación.
Este análisis y valoración de la conducta (en términos condicionales situación-conducta) aporta claras ventajas adaptativas, como se aprecia en una investigación que mostró que:
La calidad de las relaciones interpersonales esta positivamente asociada con la tendencia a valorar la conducta de los demás en términos condicionales; esto es, poniendo la conducta en su contexto y analizándola en función de las restricciones y oportunidades que cada situación comporta. Mientras, la valoración de la conducta en términos incondicionales (desvinculada del contexto donde ocurre) parece perjudicar la calidad de las relaciones interpersonales.
El análisis discriminativo de la conducta, tomando en consideración qué conducta ocurre  en qué circunstancias: a) introduce más flexibilidad para interpretar la conducta; b) aporta una visión más realista de la conducta y sus circunstancias; c) nos permite anticipar los acontecimientos futuros con más realismo, ponderando todas las posibles contingencias.
Un ejemplo de esto, es que se reacciona más intensamente cuando atribuimos un fracaso a características propias y estables, que si lo hacemos a circunstancias externas en que se ha producido.
¿Inconsistencia o facilidad discriminativa?
Resultaría muy problemático relacionarse con las personas, o dirigir nuestra propia conducta, en ausencia de claves que nos permitan anticipar cómo van a reaccionar los demás o uno mismo ante situaciones futuras. 

La aparente discrepancia entre la variabilidad conductual y la percepción de coherencia, desaparece si entendemos la conducta como reflejo del estilo peculiar con el que las personas hacen frente a distintas situaciones. No es un conjunto de predisposiciones de conducta que se activan igual en cualquier situación, sino un sistema organizado de competencias, potencial de conducta y procesos psicológicos interrelacionados, que se activan diferencialmente según los requerimientos de la situación.

Por ello, los cambios situacionales observables en conducta no deben entenderse como inconsistencia, sino como indicador de la capacidad discriminativa con la que el ser humano dirige y regula su conducta. Sería muy desadaptativo insistir en unas mismas formas de conducta sin atender a las exigencias particulares de las distintas situaciones en que nos encontremos. Así, la variabilidad conductual expresa el esfuerzo adaptativo del individuo ante cada situación. 
Para explicar que al mismo tiempo tengamos sensación de coherencia conductual hay 2 consideraciones:
1. El sistema de interrelaciones se va estabilizando en el desarrollo, de forma que se van estableciendo patrones cada vez más estables de activación e inhibición, facilitando la creciente estabilidad con que percibimos y relacionamos las situaciones.
2. Por otro lado, cuando uno se enfrenta a una situación, lo hace en función de las recreaciones que hace al percibirla y valorarlas de una determinada manera. Y analizamos la situación con una serie limitada de criterios, que determinan que diversas situaciones compartan algunos o varios criterios, convirtiéndose en funcionalmente equivalentes.
El estilo global de comportamiento que caracteriza a una persona presenta orden y coherencia internos. Así, podemos observar cómo ante un determinado tipo de situaciones tiende a reaccionar sistemáticamente de una manera. Lo que caracteriza a estas situaciones es que comparten determinadas características, que  facilitan que la persona las perciba de la misma manera.
La presencia de coherencia es lo hace posible predecir el comportamiento del individuo en situaciones específicas, en la medida en que nos permite conocer ante qué características de la situación se activan unos u otros procesos psicológicos, y qué tipo de conductas suelen ir asociadas s la específica dinámica de interrelaciones entre tales procesos, suscitada en función de las características de la situación.
¿ES POSIBLE LA INTEGRACIÓN? PERSPECTIVAS FUTURAS.
Hoy disponemos de dos marcos de referencia hegemónicos: 1) el que define la Personalidad como un conjunto de predisposiciones de conducta existentes en el individuo, que se manifiestan en conducta estable y consistente; 2) el que define la Personalidad como un sistema integrado por variables y procesos psicológicos que, en constante y recíproca interacción con la situación en que ocurre la conducta, genera patrones discriminativos de conducta coherentes y predecibles.
Los esfuerzos por integrarlas son escasos. No obstante se han formulado dos propuestas interesantes: las que sugieren elaborar tipologías basadas en procesos y perfiles de conducta, y las que quieren explorar las interrelaciones entre aspectos estructurales y dinámicos de la personalidad.
●El acercamiento tipológico.

Estudiar e identificar la personalidad de un sujeto supone concentrarse en la configuración y organización peculiar que las variables y procesos psicológicos que se presenta en tal individuo. Este análisis idiográfico no impide que se elaboren tipologías, agrupando a aquellos individuos que comparte una misma, o muy parecida, configuración de variables personales, que a su vez se traduciría en similares perfiles de conducta discriminativa. De esta forma, se identifican individuos con similares perfiles de personalidad y conducta.
Los prototipos expresados tradicionalmente mediante rasgos, se basan en promedios de conducta acontextuales. Mientras que ahora, se basan en la observación de perfiles estables de covariación contingente situación-conducta, que nos permiten recoger la idiosincrasia tanto del individuo como de la situación. Cada individuo es en parte único, pero también en parte parecido a los otros individuos.
Este acercamiento proporciona así una unión entre la investigación centrada en variables (rasgos) y la centrada en la persona (sociocognitiva).
●Interacción rasgos-procesos psicológicos.

El estudio de la interacción recíproca entre elementos estructurales (rasgos) y la dinámica de interrelaciones entre competencias, procesos psicológicos y variables contextuales. En el curso del desarrollo los procesos psicológicos, inicialmente activados en contextos específicos, se van consolidando y estabilizando, dando lugar a elementos estructurales de la personalidad que, posteriormente, servirán para activar tales procesos.

El rasgo sería la cristalización del complejo entramado dinámico de interrelaciones existente entre competencias, recursos y procesos psicológicos, que, activado diferencialmente por las características relevantes de la situación, se refleja en formas de comportamiento relativamente estables y coherentes.

Una vez que se presentan las circunstancias contextuales apropiadas, los elementos estructurales de la personalidad actuarían como facilitadotes de la activación de los procesos dinámicos que los constituyen, reforzando, de esta manera, la presencia de regularidad y coherencia en el comportamiento. De esta forma, “estructuras” y “procesos” son dos elementos que se relacionan, influyen y codeterminan recíprocamente, siendo, al mismo tiempo, causa y efecto el uno del otro.
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